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Renuncia: Rogamos tengan en cuenta que el editor y el autor de este libro de enseñanza NO SON RES- PONSABLES de ninguna manera de las lesiones que pudieran tener lugar como consecuencia de la práctica de las técnicaos yd/el uso de las instrucciones dadas en él. El entrenamiento en las artes marciales puede ser peligroso –tanto para uno mismo como para los demás– si no se lleva a cabo con las debidas precauciones. En caso de tener dudas sobre cómo proceder o sobre si la forma de practicar es segura, debe consultarse con un maestro cualificado en las artes marciales antes de empezar. Puesto que las actividades físicas descritas aquí pueden ser demasiado agotadoras por sí mismas para algunos lectores, es también de esencial importancia consultar a un médico antes de empezar los entrenamientos.


La familia de Bruce Lee desea dar las gracias por:


La dedicación de John Little, cuya pasión por el arte y la filosofía de Bruce Lee ha inspirado esta edición, y que ha destinado incontables horas a investigar, estudiar, anotar y organizar los prolíficos escritos de Bruce Lee, sus fotografías y sus apuntes y a recopilar los recuerdos de amigos y estudiantes.


Y a Adrien Marshall, apoderado de los bienes de Bruce Lee durante casi treinta años, quien, con sumo cuidado para los mejores intereses de su amigo, ha prestado una easyeundcial para la publicación de esta serie.
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Por lo que respecta a mi vida, las artes marciales tienen un sentido muy, muy profundo, porque como actor, como luchador de artes marciales y como ser humano, todo lo he aprendido de ellas.


Bruce Lee.
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Este libro está dedicado a todos aquellos luchadores de artes marciales que poseen una mente inquisitiva, racional y misericordiosa; a todas aquellas personas capaces de desechar las cadenas de los hábitos cómodos y las suposiciones sin fundamento y moverse en una nueva dirección guiadas por la razón y la evidencia producto de la observación, sea donde sea el lugar hacia donde les lleve dicha dirección; y a todo aquel que ensaya algo e inmediatamente piensa en cómo lo podría hacer mejor.


Mediante las palabras y los hechos, Bruce Lee nos enseñó que un verdadero «campeón» casi nunca –o nunca– es aquel que vence en un torneo, sino más bien aquel capaz de mirar a las personas sin ver a miembros de una secta o de una nacionalidad específicas, sino a seres humanos; aquel que no teme desafiar las falsas creencias de la masa; y aquel que tiene el coraje adicional necesario para liderar a otros y sacarlos de las cuevas hacia la luz. Es con estos «campeones del espíritu humano» y los que todavía han de llegar, con quienes tenemos una enorme deuda de gratitud.




¡PROCEDA CON CUIDADO!


«¡Sí, señor, esto es!», exclamaba a menudo Bruce sentado en la mesa de su despacho o incorporado en la cama, escribiendo sus descripciones del sistema de lucha absoluta. «Cuando haya terminado de poner por escrito todo lo que hay en mi Camino del gung fu, estará todo completo».


La historia de cómo Bruce Lee transcribió las notas que aparecen en este volumen es un testamento a su inteligencia y determinación, a sus poderes de observación y a su incontenible naturaleza positiva. Bruce escribió la mayor parte de sus Comentarios sobre el camino marcial tras sufrir una grave lesión en la espalda debido a un inadecuado entrenamiento con pesas en 1970. Las pruebas médicas mostraban la existencia de da- ños en el cuarto nervio sacral y el médico le aconsejó abandonar el entrenamiento en las artes marciales, ya que la fuerza de las patadas y de los puñetazos podía ocasionar más daños. Se le prescribió reposo absoluto con la esperanza de que Bruce se recuperara lo bastante para llevar un estilo de vida «normal», pero no el estilo de vida activo de un luchador de artes marciales. Bruce estaba desanimado, por decirlo de alguna manera.


Pasados unos pocos días confinado en la cama, Bruce decidió cómo iba a convertir este obstáculo en un escalón. Si no podía entrenarse físicamente en su arte marcial, entonces lo practicaría mentalmente. Me pidió que fuera a una papelería y que comprase varias carpetas negras, grandes y extensibles. Llenaría cada una con papel en blanco y pondría notas en los separadores sobre los temas que tenía intención de cubrir. Durante los seis meses siguientes, Bruce ejercitó sólo su mente.


Sin embargo, para este hombre perpetuamente activo, era literalmente imposible asumir un estilo de vida sedentario. Decidido a demostrar a los médicos que estaban equivocados en sus tremendas predicciones, con cuidado y de modo gradual, Bruce se reentrenó físicamente, empezando por caminar con ayuda y acabando por ejecutar la totalidad de su abanico de movimientos de artes marciales. De 1971 a 1973 completó cuatro películas y media físicamente agotadoras, y hoy no nos queda únicamente el registro en celuloide de su determinación, sino también libros de sus ejercicios de escritura en su diario compilados en su tiempo libre.


Con el cada vez mayor tiempo y atención dedicados a la realización de películas, y luego, con su muerte prematura a la edad de treinta y dos años, la actividad literaria de Bruce llegó a su fin. Pero, incluso antes de que esto sucediera, ya estaba llegando a la conclusión de que tratar de encerrar la lucha en palabras era como intentar capturar sobre el papel algo que estaba vivo y en constante cambio. Empezó a darse cuenta de que corría el peligro de producir exactamente lo contrario de lo que estaba tratando de describir: Al desarrollar una fórmula de combate eficiente, podía solidificar algo que, por su propia exigencia de ser eficaz, debía fluir.


¿Se puede convertir algo que fluye como un río en un río de hormigón sin perder su naturaleza esencial? Éste era el dilema de Bruce y el peligro que percibió. He aquí la advertencia que creo que debo dar antes de que el lector se embarque en los descubrimientos de estas páginas:


1.La memorización y la regurgitación de las palabras de Bruce no incrementará nuestra inteligencia. Sin embargo, adaptar sus pensamientos para nuestras propias acciones da vida a sus palabras.


2.No es posible aprender a practicar artes marciales a base de leer las palabras de este libro. De todas formas, se puede intensificar la profundidad de nuestra comprensión del arte marcial.


3.Las notas que hay en este volumen no se deben contemplar como si se tratara de la Biblia de las artes marciales, porque ahí no hay un único camino; solamente hay el camino que sirve en un momento determinado.


4.No hay que creer que esto es lo máximo, la suma total del camino de las artes marciales de Bruce Lee, sino que se ha de considerar un conjunto de orientaciones para ayudarnos en nuestra búsqueda de la voz de nuestra autoexpresión.


5.El conocimiento no tiene utilidad en el vacío. Sin embargo, la observación de la aplicación práctica del conocimiento sobre una base de momento a momento es experimentar la esencia del arte marcial de Bruce Lee.


6.Cuando te descubres a ti mismo citando algo que Bruce Lee dijo o escribió, debes preguntarte si esto tiene algún sentido para tu vida. ¿Puedes realmente entender –puedes aplicar– lo que él quería decir?


7.Éste no es un libro sobre artes marciales. Es un libro desposeído de interpretación que muestra cómo pensaba un ser humano real. Es un libro sobre cómo saborear cada momento. Es un libro sobre cómo vivir hasta la madura edad de los treinta y dos años.


El lector que no haga caso de estas palabras de advertencia, espero sinceramente que goce leyendo las ideas sobre el combate sin armas que eran importantes para Bruce Lee. Al pensador con capacidad para discernir, le doy la bienvenida a un mundo de percepciones que cambiarán su vida.


Linda Lee Cadwell




PREFACIO


Es difícil saber cómo empezar este prefacio. Al fin y al cabo, ¿cómo se puede encerrar en unos pocos y breves párrafos la magnitud de lo que me fue entregado por un hombre tal como Bruce Lee? (fue mi mentor, mi sifu, mi asesor personal y, sobre todo, mi amigo íntimo). Me dio confianza en mí mismo, me enseñó a relacionarme con otras personas, me enseñó cosas sobre la vida, el mundo, mi lugar en él, la naturaleza de las relaciones, la salud, el fitness (tanto físico como mental), la espiritualidad y, por supuesto, dedicó centenares de horas de su tiempo a enseñarme su arte marcial de jeet kune do.
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El simple hecho de reconocer la magnitud de la deuda que tengo con Bruce Lee me hace comprender cuán parcial fue nuestra relación. Él fue el donador, y yo el ansioso receptor de sus regalos. Sí, evidentemente él me consideraba más que simplemente un estudiante, y yo me sentía orgulloso –extremadamente orgulloso– de ser considerado como su amigo íntimo. Y aunque aprendí mucho, si no todo lo que sé sobre artes marciales directamente de Bruce Lee al haber tenido el tremendo privilegio de pasar casi seis años estudiando en privado con él, son las conversaciones después de los entrenamientos, los discursos en el interior del coche dirigiéndonos hacia alguna librería o algún almacén de artículos para la práctica de artes marciales, las risas que compartimos comiendo dim sum en nuestros restaurantes chinos favoritos, las reuniones familiares y, simplemente, las experiencias cotidianas generales con él lo que considero el tiempo más precioso y beneficioso pasado con Bruce Lee. Porque es al ser testigo de primera mano del modo en que lleva su vida una persona como se consigue comprender el carácter de dicha persona. Y, basándome en mis observaciones (hubo muchísimas), digo que el carácter de Bruce Lee era de platino puro.


Si tenías la fortuna de ser su amigo, no había nadie tan leal y devoto como Bruce Lee; si pasabas un mal momento, era el primero en tratar de levantar tu ánimo; si necesitabas dinero y él lo tenía, te lo daba; si estabas en un buen momento, te hacía recordar historias y chistes que mejoraban todavía más tu ánimo. Me vienen muchas palabras a la mente al pensar en Bruce Lee, pero las dos que recuerdo con mayor frecuencia son «buena compañía». No he conocido a nadie con quien haya disfrutado más pasando el tiempo con él. No sólo era intelectualmente interesante pasar el tiempo con él, sino también una experiencia que te reconfortaba emocionalmente. Después de pasar un día con Bruce, sentía mi alma verdaderamente fortalecida.


Tuve la fortuna de poder entrenar y compartir experiencias de la vida con Bruce en Los Ángeles, Oakland y Hong Kong. Recuerdo cuando fui a visitarle en su casa de Bel Air después de haberse lesionado la espalda en 1970 y verse obligado a guardar cama durante seis meses. Sin embargo, durante este periodo –fiel a la filosofía de «convertir un obstáculo en un escalón»–, Bruce no se quejó ni se lamentó por este aparentemente cruel giro del destino. En lugar de ello se puso a escribir y sus escritos llenaron volúmenes (siete, de hecho). Me maravillaba ver (y ahora que pienso en ello, también) lo productivo que era como luchador de artes marciales, incluso hallándose lesionado. Seres humanos inferiores simplemente se hubieran rendido, pero Bruce Lee nunca fue un ser humano inferior. Siempre fue un gran ser humano; una inspiración y un modelo a seguir no sólo para individuos de ascendencia china como yo, sino para todos aquellos que valoran, como lo hizo Bruce, el potencial del espíritu humano para alcanzar logros y producir obras de calidad extraordinaria y duradera.


Y mientras algunas de las creencias, filosofía e ilustraciones que Bruce puso en papel durante este periodo de su convalecencia se convirtieron en The Tao of Jet kune Do (Ohara Publications, 1975), otras muchas no. Y son estos otros escritos que han llenado este libro, en combinación con algunos increíbles escritos y fotografías de Bruce nunca antes vistos, los que creo que han convertido esta obra, Jeet Kune Do: Bruce Lee’s Commentaries on the Martial Way (Jeet Kune Do: Comentarios de Bruce Lee sobre el camino marcial), en la presentación definitiva del arte marcial de Bruce Lee. Las diversas fuentes materiales auténticas, con secciones de técnicas de combate, metodología de entrenamiento, filosofía, creencias motivadoras/inspiradoras, planificación de lecciones, estrategias de entrenamiento/adiestramiento, así como los propios comentarios de Bruce Lee sobre el desarrollo histórico de este arte, hacen de éste un libro que merece ser leído, releído, estudiado y difundido una y otra vez, no sólo por quienes comparten un gran interés en la conservación y perpetuación del arte de Bruce Lee del jeet kune do, sino también por aquellos que tratan de conseguir una imagen más precisa de la verdadera naturaleza y del carácter de Bruce Lee. Este libro captura con precisión la esencia de la personalidad y de las creencias de Bruce en un abanico tan amplio de temas, que es lo más cercano que he experimentado nunca a entrenarse de verdad en privado con Bruce Lee.


Es para mí una gran satisfacción ver tanto la cantidad como el calibre del material reunido en este libro por mi buen amigo e historiador de Bruce Lee John Little. Conocí a John en 1993 y desde entonces hemos forjado una estrecha amistad con muchas sesiones de entrenamiento y discusiones juntos. Ambos compartimos un interés y un objetivo común en el arte y la filosofía del jeet kune do. Con inagotable energía, John ha dedicado un tremendo número de horas a lo largo de los últimos cuatro años de su vida para componer este libro. Ha hecho muchos sacrificios personales mientras pasaba por penurias económicas. Ha leído, estudiado y buscado en unas seis mil páginas de notas y papeles personales de Bruce, y ha leído, estudiado y entrevistado a muchos de los estudiantes originales y amigos de Bruce con el objetivo final de crear una serie de varios volúmenes que clarificasen a la perfección «Los comentarios de Bruce Lee sobre el camino marcial».


Creo que John Little es uno de los individuos con mejores conocimientos sobre este tema, y su sinceridad, respeto y lealtad para preservar y perpetuar las verdaderas enseñanzas de Bruce han dado una nueva visión en el arte del jeet kune do. Tenemos la gran suerte de que John haya asumido la tarea de preparar los materiales de Bruce para que futuras generaciones puedan aprender sobre Bruce Lee y su arte. Y sobre todo, John quiere no sólo promover a Bruce como un gran artista marcial, sino también como un filósofo y un guía de la verdad.


Tengo también una enorme deuda de gratitud con Linda Lee Cadwell, esposa de Bruce durante nueve años y la señora de la que Bruce un día me dijo que era la «responsable directa» de su éxito. Linda ha sido siempre leal a Bruce y no sólo la madre de sus dos hijos, Brandon y Shanon; en mi opinión, es también la madre espiritual del jeet kune do, ya que si ella no hubiese entrado en la vida de él y no se hubiera convertido en el yin de su yang, Bruce hubiera tenido que trabajar en algún empleo de nueve de la mañana a cinco de la tarde y, en consecuencia, no hubiera dispuesto del tiempo necesario para crear un arte tan bello y compartirlo con el mundo. El jeet kune do es un arte marcial único en el sentido de que se trata del primer arte marcial que no se basa únicamente en la tradición. Es verdad que tiene técnicas específicas y distintivas y un currículum central que Bruce consideró lo bastante importantes como para enseñárselos a todos sus estudiantes. Aun así, esto se considera más una «rampa de lanzamiento» desde la que el practicante individual inicia su propio emocionante viaje de autodescubrimiento y autoexpresión. De hecho, para ascender hasta los aspectos más elevados de este arte, cada cual debe hacerlo por sí mismo. Lo que Bruce nos ofrece en las páginas de este libro y en las lecciones personales que dio a aquellos de nosotros lo bastante afortunados para estudiar con él es una recomendación de libertad –tanto en el combate como en la vida cotidiana– que se basa en el descubrimiento de que ya somos libres y de que basta con que tengamos la voluntad de hacer los deberes necesarios para lograrlo.


Cuando oigo decir a la gente: «no tienes que molestarte en tratar de entrenarte como lo hacía Bruce Lee ni en seguir sus enseñanzas, puesto que no tienes su capacidad», me doy cuenta de que no han entendido la esencia de lo que Bruce Lee quería. A menudo nos decía que él no era «especial» en absoluto, sino que simplemente era alguien que dirigía los entrenamientos con mucha dedicación. Bruce era tan bueno porque se hizo tan bueno a sí mismo. Siempre estaba practicando y después buscaba maneras de hacer más eficiente su práctica. Si sólo te entrenas veinte minutos diarios o tres días a la semana –quiero decir, si ésta es toda la dedicación que quieres dar a tu entrenamiento en jeet kune do– entonces sí, te será imposible llegar a tener una capacidad similar a la de Bruce, ya que él se entrenó con fuerza y durante mucho tiempo por cada centímetro que logró avanzar. No esperes obtener resultados como los de Bruce Lee a menos que quieras dedicar tantas horas como él para obtenerlos.


Sé que cuanto más practico lo que Bruce me enseñó mejor lo hago (y esto es válido también para cualquiera que ponga en práctica lo que lea en este libro). Siempre he tomado como referencia la ética de trabajo de Bruce Lee. E incluso ahora, si estoy sentado por ahí sin ganas de entrenarme, mi memoria se ve sacudida por una imagen de Bruce Lee y de la dureza con la que se ejercitaba y me siento culpable por no tener más fe en el potencial de mi capacidad.


Bruce siempre puso énfasis en la necesidad de que experimentáramos con lo que nos enseñaba. No experimentar en el sentido de efectuar una prueba, es decir, de probar algo y si, por alguna razón no parece ser útil, descartarlo. Lo que Bruce quería es que practicáramos con diligencia en cosas tales como la posición de en guardia, la movilidad o el juego de piernas, el puñetazo directo, la cruz, el gancho, el pinchazo con un dedo, la patada lateral, la patada de gancho, etc., hasta convertirlos en nuestra segunda naturaleza. Este tipo de «experimentación» lleva años, pero merece la pena esta inversión de tiempo porque acabas aprendiendo mucho sobre ti mismo y, por extensión, aprendes también cosas significativas sobre los demás. Por un lado, aprendes lo que todos tenemos en común como seres humanos y cómo es posible alcanzar la eficiencia en cosas tales como el movimiento, la producción de fuerza y el combate. Todo lo que hace falta es querer trabajar en ello.


Este libro es tu mapa de carreteras para un viaje emocionante del autoconocimiento. Tiene valor como poste indicador para ayudarte en el proceso de tu propio desarrollo personal. Y luego, al final del viaje, puedes tirarlo porque ya habrás aprendido el significado de una de las frases más significativas de Bruce:


«El remedio para mi sufrimiento estaba en mi interior desde el principio».


Nota: Ted Wong está considerado uno de los hombres con mayores conocimientos de todo el mundo en cuanto al arte del jeet kune do de Bruce Lee. Wong fue un estudiante privado de Bruce Lee desde 1967 hasta la muerte de Lee en 1973. Las anotaciones en el diario de Lee muestran que él y Wong estuvieron juntos en no menos de 122 ocasiones distintas. Wong recibió el diploma en jeet kune do directamente del propio Bruce Lee.




PRÓLOGO


Entre los veintidós y los treinta y dos años de edad, la leyenda de las artes marciales, Bruce Lee, fue un escritor muy prolífico. Ciertamente, no todos sus escritos estaban en forma de ensayos o de presentaciones sistemáticas de temas y disertaciones filosóficas. Pero aun así, merece la pena observar que durante este breve periodo de tiempo Lee escribió y publicó él mismo un libro, preparó manuscritos para otros dos adicionales (que posteriormente decidió no publicar), fue el autor de diversos artículos que se publicaron sobre la teoría y la naturaleza del combate sin armas, escribió tres guiones cinematográficos como mínimo y redactó siete volúmenes de escritos que contenían sus pensamientos, ideas, opiniones e investigaciones sobre la ciencia y el arte del combate sin armas. Y además, ¡las notas! Mientras se hallaba en un avión a 10.000 metros de altura, en un automóvil viajando por una carretera sin asfaltar y llena de baches en el desierto de la India o en la intimidad de su propio estudio, cuando Lee no se estaba entrenando ni leyendo, escribía. Y su mente se hallaba constantemente activa, triangulando nuevos puntos de vista sobre técnicas, eficiencia de éstas, y métodos de entrenamiento para descubrir nuevas formas de mejorar cada una.


Lee también tomó extensas notas sobre filosofía oriental y (créelo o no) sobre psicoterapia occidental (estas dos disciplinas no son tan distintas como se podría creer inicialmente), entre otras cuestiones. Bruce Lee sostenía que «no hay nada como un segmento efectivo de una totalidad» y, en consonancia con esta creencia, afirmaba que la misma vida era la totalidad, y todos los aspectos del arte marcial, la filosofía, el fitness físico, la ciencia nutricional, la lectura, hablar, enseñar, aprender, etc., eran simplemente facetas que servían para construir esta totalidad. Además, desde este punto de vista, Lee concluía que el arte era un puente para llegar a un aprendizaje más elevado; es decir, cuanto más arriba se ascendía por la escalera del dominio en el arte marcial, más claramente se veía que el arte era simplemente una metáfora de la vida misma y que, como dijo una vez Blake, desde luego era posible «ver el mundo en un grano de arena», y alguien que ha dominado de verdad un arte marcial, puede tener una nueva y maravillosa visión de la condición humana. No había ni hay contrarios, sólo facetas interconectadas de la existencia de la que todos nosotros constituimos una parte.




Lee hizo una vez el comentario siguiente: «Todo conocimiento en última instancia indica autoconocimiento», y sus escritos reflejan la profundidad de su investigación interna. Cuando se lesionó gravemente la parte inferior de la espalda en 1970, la comunidad médica llegó a la conclusión de que nunca más podría practicar las artes marciales. Lee, sin embargo, comprendió que con una correcta aplicación de toda su voluntad no sólo podría rehabilitarse a sí mismo, sino incluso superar su nivel anterior de habilidad en las artes marciales. Y esto fue exactamente lo que hizo. Si bien estuvo seis meses confinado en cama, Lee, imposibilitado de entrenar su cuerpo, comenzó a entrenar su mente como nunca antes lo había hecho, a leer con voracidad y a tomar copiosas notas que llegarían a llenar siete volúmenes separados sobre el arte y la ciencia del combate. Muchas de aquellas notas fueron recopiladas y publicadas colectivamente en el libro The Tao of Jeet Kune Do (Ohara Publications, 1975), bajo los auspicios de su viuda, Linda Lee Cadwell. No obstante, hubo mucho material que quedó fuera de ese libro. De hecho, tanto, que ha llenado la mayor parte de este otro (junto con sus anotaciones de lo que leía, notas adicionales sobre combate y material resumido de entrevistas). Para obtener una imagen más completa del proceso y de la profundidad del pensamiento de Bruce Lee y del arte marcial y la filosofía que creó, yo recomendaría encarecidamente la lectura de The Tao of Jeet Kune Do, además de cualquier otro libro que contenga escritos auténticos de Bruce Lee. No hay que bifurcarse en una situación de «esto/o lo otro»; tomemos la imagen en su totalidad. «¿Pero quién debe ser el árbitro definitivo sobre qué información es la más importante?», os preguntaréis algunos de vosotros. Ateniéndome a la filosofía de Bruce de que no hay ningún segmento efectivo de una totalidad, creo que aunque por un lado este libro contiene un segmento importante de la totalidad que era Bruce Lee, tú puedes conseguir la imagen completa haciendo tus deberes y ampliando tu investigación.


Asimismo, dentro de las páginas de este libro encontrarás muchas de las percepciones de Bruce Lee, que hasta ahora nunca se habían publicado, sobre el mundo de las artes marciales. Hay mucha sabiduría en estas palabras, que destellan en fuentes escritas y grabadas no disponibles previamente. Estos «comentarios sobre el camino marcial» (el subtítulo de este libro se sacó en realidad del título que le dio a sus siete volúmenes de escritos personales) te servirán para proporcionarte percepciones adicionales sobre la totalidad del alma del hombre, sus pensamientos sobre el arte marcial, sobre la creación de su propio arte marcial y la filosofía del jeet kune do, así como muchas de sus lecciones personales, privadas y públicas planificadas que aplicó para la enseñanza correcta de su arte en el transcurso de su existencia.


Este autor ha necesitado más de tres años para investigar la totalidad de los materiales existentes de Bruce Lee (aunque, en verdad, he estado estudiando a Lee y sus escritos durante más de dos décadas) y otro para convertirlos en el manuscrito en el que se ha convertido este libro. He mantenido mi marca personal fuera del cuerpo del texto, de modo que, aparte del material del prólogo, las únicas palabras que leerás serán las de Bruce Lee, registradas aquí exactamente como las dijo o las escribió. Allí donde Lee dejó un pensamiento o una frase, se ha dejado exactamente como lo escribió, con la esperanza de que el espíritu de sus palabras se preserve plenamente.


Lee tenía el hábito de sentarse y escribir todo lo que se le ocurría. No lo hacía por capricho, sino como un intento de entrar en contacto con sus verdaderos sentimientos sobre diversos temas, sin el disfraz de celebridad pública o de autoimagen, simplemente como la honesta expresión de sus pensamientos más íntimos de un modo completamente espontáneo y sin recortes. Una vez escribió:


«Tengo que escribir que escribo todo lo que cruza por mi mente. A algunos podrá parecerles incoherente, pero qué caramba, me da igual. Simplemente escribo lo que quiere ser escrito en el momento de su concepción. Si nos comunicamos, cosa que espero sinceramente, estupendo. Si no, bueno, en cualquier caso no tiene remedio».


Y de nuevo en otra anotación:


«No sé lo que escribiré, tan sólo escribiré lo que quiera ser escrito. Si lo escrito transmite algo y despierta alguna inquietud en el interior de alguien, magnífico; si no, bueno, qué le vamos a hacer».


Espero sinceramente que este volumen de escritos personales de Bruce Lee sirva ciertamente para «transmitir» y «despertar alguna inquietud en el interior de alguien» que lo lea, hasta el extremo de que sirva para ayudar a este alguien en su propio proceso de convertirse en un mejor luchador de artes marciales y, sobre todo, en una persona mejor. Esto, querido lector, sería muy «bonito», desde luego.


John Little.




INTRODUCCIÓN


Las artes marciales, como cualquier arte, son una expresión del ser humano. Algunas expresiones tienen sabor, otras son lógicas (quizás en ciertas circunstancias), pero la mayoría son la mera ejecución de una especie de repetición mecánica de un modelo fijo.


Esto no es nada saludable porque vivir es expresar, y para expresar hay que crear. La creación no es nunca una mera repetición. Recuerda, amigo mío, que todos los estilos los ha creado el hombre y el hombre es siempre más importante que cualquier estilo. El estilo es limitado. El hombre crece.


Por tanto, las artes marciales son en último extremo una expresión atlética de la dinámica del cuerpo humano. Pero más importante es la persona que está expresando su propia alma. Sí, las artes marciales son un despliegue de lo que es cada cual, su ira, sus temores, y con todo, a pesar de estas tendencias humanas naturales (que todos experimentamos, al fin y al cabo), un artista marcial de «calidad» puede en medio de todas estas emociones seguir siendo él mismo.


Y no es una cuestión de ganar o perder, sino de ser lo que se es en ese momento e implicarse plenamente en dicho momento concreto y dar lo mejor de uno mismo. Dejar que ocurra lo que deba ocurrir.


Por tanto, ser un artista marcial también quiere decir ser un artista de la vida. Puesto que la vida es un proceso de crecimiento continuo, debemos fluir en este proceso y descubrirnos, realizarnos y expandirnos.


Bruce Lee
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COMENTARIOS SOBRE EL CAMINO MARCIAL




REF LEXIONES SOBRE EL COMBATE


Arte marcial – definición


El arte marcial incluye todas las artes de combate, como el karate, el judo, el gung fu chino o boxeo chino, el aikido, el karate japonés, etc. Pero es una forma combativa de lucha. Con ello quiero decir que algunas se convirtieron en un deporte, pero otras aún no. O sea, en algunas, por ejemplo, se usan las patadas a la ingle, los pinchazos a los ojos con los dedos y cosas semejantes.
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Un animal salta con cada ruido… una hoja responde a cada impulso del aire… pero un hombre iluminado en combate sólo se mueve cuando decide –sólo cuando es preciso– moverse antes de que sea necesario. No está tenso, sino preparado; nunca está rígido, sino flexible.
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Se me conoce como un maestro notablemente caro. Esto se debe a que cuando se me pide que dedique mi tiempo, mis alumnos pagan su valor. El tiempo significa mucho para mí porque también soy un aprendiz y a menudo me pierdo en el goce que conlleva estar siempre desarrollando.


Lamentablemente, ahora en el boxeo sólo está permitido utilizar los puños. En el judo únicamente se puede derribar. No desprecio este tipo de artes marciales. Lo que quiero decir es que ahora nos encontramos con formas rígidas que crean diferencias entre clanes y, como consecuencia, el mundo del arte marcial está fragmentado.


El otro punto débil radica en que, cuando se forman clanes, los miembros de uno consideran su arte marcial como la única verdad y no se atreven a reformarla ni mejorarla. De este modo se ven confinados en su pequeño mundo y sus estudiantes se convierten en máquinas que imitan formas de artes marciales.


Por supuesto, cada uno tiene puntos fuertes y otros débiles. Todos necesitan ser sometidos a autoevaluación y mejora. Tienen una mentalidad demasiado estrecha, pues solamente son capaces de ver sus puntos fuertes, pero no los débiles ni los fuertes de los otros. Un hombre confinado en su pensamiento y ámbito no puede hablar libremente. Por tanto, si quiere buscar la verdad, no ha de estar confinado por las formas muertas.


El artista marcial de éxito


Es aquel que:


1.Posee una velocidad fluida (la tensión agarrota y ralentiza el tiempo de reacción).


2.Posee una gran seguridad en todo momento.


3.Ataca siempre (tan pronto como aparece una abertura).


4.Confunde al oponente porque nunca hace lo mismo dos veces. Siempre que el oponente se dispone a golpear, se mueve. Cada combatiente tiene sus propias marchas (velocidad, etcétera).


Cualidades


1.Instinto natural primitivo.


2.La técnica debe ser una mezcla natural de inmovilidad y capacidad destructora súbita (y violenta).


Un artista marcial de calidad está siempre preparado para cualquier movimiento y se entrena para ser invencible.


Tener escasos conocimientos es peligroso.


No dar nunca ninguna indicación de cuál va a ser tu movimiento (en artes marciales esto es de sentido común).
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Hay que hacer las cosas en el momento justo. Un buen artista marcial tiene siempre los ojos abiertos.


Se ha de interceptar al oponente cuando avanza.


La ira ciega.


Se debe mantener un equilibrio controlado de la velocidad de cambio de la postura de ataque y entrega con la velocidad y la potencia.


Tácticas para hablar


Fingir inferioridad y alentar su arrogancia (técnica de engaño –acción– una o dos ¡abajo!). La arrogancia corrompe.


Si eres de los que son incapaces de comprender los peligros inherentes al combate, entonces, como ellos, o no estás seguro o simplemente no puedes entender los modos ventajosos de luchar.


Todo arte marcial es simplemente una honesta expresión del propio cuerpo con una gran dosis de engaño.


Respuesta a un farol


No he conocido nunca a un hombre vanidoso que no estuviera interiormente turbado.


Lo máximo en utilizar la propia habilidad consiste en no tener una forma discernible. Este vacío no sólo no se puede limitar, sino que además la suavidad no se puede quebrar –acción– ni las armas más potentes pueden penetrar, ni los sagaces pueden hacer planes contra ti.
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El hombre que tiene un arma es el que se halla en desventaja


El hombre que te acerca un cuchillo está en desventaja. Claramente perderá la lucha. La razón es muy sencilla. Psicológicamente sólo tiene un arma. Su pensamiento, por tanto, se encuentra limitado a su uso. Tú, en cambio, estás pensando en todas tus armas: manos, codos, rodillas, pies y cabeza. Estás pensando en los 360° que te rodean. Quizás estés considerando algún modo de huida, como correr. Él únicamente cuenta con un asqueroso cuchillo. Puede que lo arroje contra ti. Déjale. Todavía tienes la posibilidad de evitarlo, de bloquearlo o incluso puede que falle. Si lo piensas, tienes toda la ventaja.


Contra un hombre con un palo


Tiene algo sujeto con las dos manos. Quiero decir: ¿qué va a hacer: atacarte trazando con él una semicircunferencia, lanzar una estocada, un pinchazo? Tiene un problema. ¿Qué hará con sus pies? Se desequilibrará si sujeta el palo y trata de golpearte. Ésta es su desventaja.


Sobre el arte marcial y el éxito


Al principio yo no tenía ninguna intención de que lo que practicaba, y lo que todavía estoy practicando hoy, me llevaría a esto. Pero las artes marciales tienen un sentido muy, muy profundo en mi vida porque como actor, como artista marcial y como ser humano, todo lo he aprendido de ellas.


Usa el karate, el judo, el aikido o cualquier estilo para elaborar tu contraataque. Será interesante.
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Sparring


Todos los lunes, miércoles y viernes ejercito mis piernas; todos los jueves y sábados, mi puñetazo, y los miércoles y domingos tengo sesiones de sparring.


El mejor modo de aprender a nadar es meterse de verdad en el agua y nadar; el mejor modo de aprender jeet kune do consiste en hacer sparring (practicar las fintas). Sólo en el sparring libre puede el practicante comenzar a aprender el ritmo irregular y la sincronización exacta y a juzgar correctamente las distancias.


En el sparring la mente debe estar tranquila y sosegada; la atención concentrada y la energía reducida. Además, es muy importante erguir la cabeza, bajar los hombros y los codos, soltar la cintura, situar correctamente el sacro y mantener la cintura, las piernas, las manos y otras partes del cuerpo en perfecta armonía. Las posturas han de ser naturales, permitiendo así extenderse y retirarse a voluntad sin hacer ninguna fuerza extraña y responder inmediatamente después de percibir la necesidad de hacerlo.


Indicaciones sobre el sparring


•Requiere individualidad, más que repetición imitadora.


•La eficiencia es todo aquello que sirve (en libertad básica se emplean todos los medios sin limitación alguna y también cualquier técnica o medio que sirva para su propósito).


•Simplicidad de expresión más que complejidad de forma.


•Convierte tu sparring en un juego, pero juega en serio.


•No te tomes tus sesiones de sparring con excesiva seriedad.


•Totalmente mejor que parcialmente.


•Se disuelve como el hielo cuando se funde (tiene forma) y se convierte en agua (sin forma y capaz de amoldarse a cualquier cosa; la nada no se puede confinar…).


•Cuando no tienes forma, todo tú puedes ser forma; cuando no tienes estilo, puedes encajar en cualquier estilo.


•En el sparring no hay respuesta; la verdad no tiene futuro, debe entenderse sobre la marcha. Sabes que en lo estático, fijo o muerto puede haber un camino, un camino determinado, pero no en aquello que se mueve y vive. No hay convicción ni método, sino percepción, una conciencia flexible e indeterminada.


•Para tener una conciencia indeterminada, hay que tener la totalidad, o vacío (todas las líneas, todos los ángulos).


•Si se está aislado, se está congelado y paralizado. Estar vivo es estar relacionado. La acción es nuestra relación con nuestro oponente.


•La acción no es un asunto de bien o mal. Sólo cuando la acción es parcial, no total, hay bien y mal.
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Economía de movimiento


Al dar puntapiés y al atacar, especialmente cuando se hace partiendo de la posición de preparado, hay que eliminar todos los movimientos y contracciones musculares innecesarios que nos hacen más lentos y nos fatigan sin alcanzar ningún propósito útil. Se malgasta mucha energía si los músculos opuestos no están relajados y resisten el movimiento; aprende y siente cómo son las contracciones y las recuperaciones correctas (de lo contrario, tu motor estará girando, pero con los frenos apretados).


Desarrolla tu percepción cinética en las situaciones creadoras de tensión; distingue entre los estados relajados y tensos. Practica el control de las respuestas del cuerpo y a voluntad. Usa solamente aquellos músculos necesarios para la ejecución del acto, con la mayor economía posible, y sin emplear los demás músculos para efectuar movimientos que no contribuyen a la ejecución del acto o que interfieren en él. Gasta de forma constructiva tanto la energía mental como la física (movimientos económicos, neuromusculares y perceptivos). En los movimientos coordinados, ágiles y eficientes, los músculos opuestos deben estar relajados y alargarse con prontitud y facilidad.


Se necesita percepción, práctica y disposición para entrenar la mente en nuevos hábitos de pensamiento, y el cuerpo en nuevos hábitos de acción. Campeón es aquel que hace que cada movimiento cuente y que logra resultados máximos con el mínimo gasto de energía.
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Tú y tu oponente sois uno. Hay una relación de coexistencia entre ambos. Coexistes con tu oponente y te conviertes en su complemento absorbiendo su ataque y usando su fuerza para superarlo.


Las formas y las katas no son la respuesta


Creo que limitarse a practicar formas de gung fu y katas de karate no es un buen camino. Además, supone una pérdida de tiempo y no se reproduce la verdadera situación de lucha. Algunas personas son altas, otras bajas, otras robustas y otras delgadas. Hay varias clases de personas. Si todas aprenden la misma forma de boxeo (es decir, arte marcial), entonces ¿quién lo hace adecuadamente?


El estado más elevado no es la forma


Creo que el estado más elevado del arte marcial, en aplicación, no debe tener una forma absoluta. Creo que el arte marcial no ha de estar limitado en el interior de un círculo. Esto produciría en los estudiantes una idea equivocada, al creer que con cierto modelo se logra el mismo resultado tanto en la lucha como en la práctica.


Sobre cuál es el «mejor» arte marcial


No existen segmentos efectivos de una totalidad. Con ello quiero decir que no creo en la palabra estilo. ¿Por qué? Porque, a menos que haya seres humanos con tres brazos y cuatro piernas, a menos que tengamos otro grupo de seres en la tierra estructuralmente diferentes de nosotros, no puede haber un estilo diferente de lucha. ¿Por qué? Porque tenemos dos manos y dos piernas. Pero desgraciadamente tenemos el boxeo, en el que se usan las manos, y el judo, en el que se usan los derribos. No los estoy desechando, ¡cuidado!, pero por culpa de los estilos, la gente está separada. No está unida porque los estilos se convierten en ley. El fundador del estilo comenzó con hipótesis. Pero ahora se ha convertido en el verdadero evangelio, y las personas que lo siguen se convierten en su producto. No importa cómo seas, quién seas, cómo estés estructurado, qué estructura física poseas o qué carácter tengas… no parece que tenga trascendencia alguna. Simplemente te metes en ello y devienes su producto. Y esto, para mí, no está bien.


La nacionalidad no importa


Muchas personas acuden a un instructor, pero la mayoría le preguntan: «¿cuál es el modo verdaderamente correcto de hacerlo?». Un instructor responde: «Te enseñaré el modo japonés de hacerlo». Y otro dice: «Te enseñaré la manera china de hacerlo». Pero para mí todo esto son tonterías porque, a menos que existan hombres con tres manos o con cuatro piernas, no puede haber un modo diferente de hacerlo. Por ello, dado que solamente tenemos dos manos y dos piernas, la nacionalidad no significa nada.


Un proceso constante de relación


Cuando veo a un artista marcial japonés, por ejemplo, puedo ver las ventajas y las desventajas. En este sentido, mantengo una relación con él. El hombre vive relacionándose, y en las relaciones crecemos.
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Puesto que las artes marciales son mi carrera, quiero usarlas como una manera de expresar mis ideales. Un verdadero luchador debe luchar por la justicia. Además, cuando decide luchar, ha de ser sincero y luchar de corazón hasta el final. Sólo así podrá desarrollar un buen carácter y una total honestidad y sinceridad.


Entiende.


Participar en un combate es simplemente poner a prueba la «esencia» personal.


No estar encasillado mentalmente y no encerrarse en uno mismo es la base de la vida.


Estrategia para distraer la atención


Concéntrate en el movimiento, en una mayor velocidad; dicho de otra manera: no concentres toda la atención en la señal, aunque un poco es necesario. Así se puede tomar la medida del ritmo de la señal o del modelo del movimiento de arranque del contrario.


Señales auditivas y tiempo de reacción


Los experimentos indican que si se puede tomar como indicación para actuar una señal sonora en lugar de visual, la respuesta del atleta es más rápida. Aprovéchate de la primera junto con la visual, si es posible.
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Estrategia para distraer la atención


Repite, para que la percepción sea lo más rápida posible; la atención debe concentrarse al máximo en lo que hay que percibir.


Factores de conciencia de la visión que todo artista marcial debe considerar


1.Conciencia en el ataque.


2.Conciencia en el contraataque.


3.Conciencia en combinación.


Como sabes, las patadas y los puñetazos son armas necesarias dirigidas hacia oponentes invasores. Estas herramientas pueden ir dirigidas a nuestros miedos, frustaciones y todo eso. Las artes marciales pueden ayudarnos en nuestro proceso de crecimiento.
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La verdad es hija de la inspiración; el análisis intelectual y el debate parcial apartan a la gente de la verdad. Es como un dedo indicando un camino hacia la luna; no te concentres en el dedo, ya que si lo haces no verás toda esa gloria celestial.


Puedes ser un esclavo en forma de mente santa. No vivimos para nada, simplemente vivimos.


La cabeza es una parte unida del cuerpo humano.


Si te preparas hacia el frente, tu retaguardia será débil; si te preparas hacia la izquierda, tu derecha será vulnerable; y cuando te preparas en todas partes, él será débil en todas partes.


Un temperamento vivo te convertirá rápidamente en un tonto.


Un cobarde será capturado fácilmente. También a un temerario se le puede matar.


El verdadero poder de nuestra técnica es como autoconocimiento (la liberación del yo), no como arma.


No se trata del orgullo; la cuestión es la autosuficiencia.


Tu técnica instintiva debe estar bien templada con el estudio y la valoración de uno mismo.


Creía que habíamos descubierto que los campeonatos son lugares en los que los seres humanos juegan a un juego protector del orgullo.


Eliminemos las amenazas verbales. Ser un verdadero artista marcial no es tratar de evitar tu destino.
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Diálogo de engaño (basado en el Arte de la Guerra, de Sun Tzu)


1.Pretender inferioridad tras un movimiento evasivo para alentar la arrogancia del oponente a tu favor.


2.Tu cerebro es el general de tu cabeza; si el general se enfada, su autoridad puede verse fácilmente mermada.


En el combate entendemos y conversamos usando una potencia normal para iniciarlo y empleamos una extraordinaria para vencer.


Desafíos


Cuando aprendía artes marciales por primera vez, yo también desafié a muchos instructores establecidos y, por supuesto, otros me desafiaron a mí. Pero he aprendido que, si los desafíos significan algo para mí, «¿cuál es mi reacción ante ellos? ¿A dónde me lleva esta reacción?». Ahora bien, si me siento seguro internamente, me lo tomaré muy a la ligera porque me haré la siguiente pregunta: «¿estoy realmente asustado de este hombre? ¿Temo que vaya a poder conmigo?». Y si no tengo tales dudas ni temores, me lo tomaré muy a la ligera, ya que, si hoy llueve intensamente, mañana el sol volverá a salir. Es así como van estas cosas.


Bien, admitámoslo, hoy en Hong Kong, ¿se puede luchar? Quiero decir, ¿puede darse una lucha en la que no estén prohibidos los agarres? ¿Es legal este tipo de lucha? No, ¿verdad? Y yo, en muchas cosas, como los «desafíos» y todo eso, soy el último en enterarme. Siempre soy el último en enterarme. Me entero siempre por la prensa, por reporteros, antes de saber personalmente qué demonios está ocurriendo.


Sobre mi capacidad de lucha


La gente viene a verme continuamente y me dice: «Bruce, ¿realmente eres tan bueno?». Y yo le digo: «Bien, si os digo que soy bueno, probablemente diréis que estoy fanfarroneando. Pero si os digo que no lo soy, sabréis que estoy mintiendo».


No tengo miedo del oponente que tengo delante. Soy muy autosuficiente y no me molesta. Y si tengo que luchar y quiero hacer algo, he tomado antes la decisión de que lo mejor que puede hacer el oponente es matarme antes de que yo le alcance.


A decir verdad, puedo batir a cualquier persona del mundo.


Alguien me preguntó una vez qué iba a hacer cuando tuviera cincuenta o sesenta años. Contesté: «No habrá nadie de cincuenta o sesenta años que pueda hacerme sombra».
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Sobre por qué la élite de Hollywood quiere aprender artes marciales


Del modo que los enseño, todos los tipos de conocimiento significan en última instancia autoconocimiento. Por tanto, esta gente acude a mí y me pide que le enseñe, no tanto a «defenderse» o la manera de acabar con alguien, sino más bien a aprender a expresarse a través de algún movimiento, tanto si se trata de ira como de determinación o de cualquier otra cosa. En otras palabras: me pagan para enseñarles, en forma de combate, el arte de expresar el cuerpo humano.


No busques maniobras ni movimientos secretos. Si estás siempre a la caza de técnicas secretas, fracasarás. Se trata de ti. La clave está en tu cuerpo.


Completa determinación – la marca del verdadero luchador


Debes ser fiero, pero al mismo tiempo tener paciencia. Y, sobre todo, has de poseer una determinación completa. El peor oponente con el que te puedes cruzar es aquel cuyo objetivo se ha convertido en una obsesión. Por ejemplo, si un hombre ha decidido que te va a arrancar la nariz de un mordisco sin importarle las consecuencias, lo más probable es que lo logre. Puede que sufra un duro castigo, pero esto no le detendrá en la persecución de su objetivo. Ése es el verdadero luchador.


Lección sobre la actitud


Supón que llegas a casa y descubres que unos tipos han pegado una paliza a un amigo. En primer lugar, pensarás en lo que debes hacer. Luego lo ensayarás e imaginarás cómo. Pero supón que al llegar a casa ves que ha sido tu madre en lugar de un amigo la víctima de la paliza. Estarás preparado al instante. Ésta es una actitud pura.
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Sobre wu-shin (sin mente) en las artes marciales


Lo que hay que superar es la conciencia, la conciencia de uno mismo.


La historia del ciempiés


La mejor manera de describir la fluidez que busca un artista marcial es con la historia del ciempiés. Le preguntaron a este animal de tantos pies cómo conseguía andar con todos ellos. Cuando se paró a pensar cómo lograba llevar a cabo aquella función cotidiana, tropezó y se cayó. Por tanto, la vida debe ser un proceso natural en el que al desarrollo de la mente no se le permita desequilibrar el flujo natural de la vida.


Sobre ser un todo


Cuando un hombre está pensando permanece fuera de lo que está tratando de entender. El sentir existe aquí y ahora cuando no se halla interrumpido ni diseccionado por ideas o conceptos. En el momento en el que dejamos de analizar y nos dejamos ir, podemos comenzar realmente a ver y a sentir como un todo. No hay un actor ni un ser sobre el que se actúa, sino la acción en sí misma. Me quedé entonces con mis sensaciones, y lo sentí todo completamente sin darle este nombre. Al final el yo y las sensaciones se fundieron para convertirse en una sola cosa. El yo ya no lo sentía separado del tú y la idea de aprovecharme u obtener algo de alguna cosa se volvía absurda. Por lo que a mí respecta, no tengo otro yo (por no decir pensamiento) aparte de la unidad de las cosas de las que soy consciente en ese momento.
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No puedo percibir un modelo definido conceptualmente, y la cualidad esencial de la vida radica simplemente en las sensaciones. Cuando lo estés pasando bien, no te apartes ni un momento para examinarte si ya estás obteniendo lo máximo de la ocasión ni, no contentándote con sentirte feliz, quieras percibir que estás sintiéndote feliz.


Longstreet: Espera un momento. Déjame pensar.


Lee: Si tienes que pensar, es que todavía no lo entiendes.


Cuando actúas con una percepción inconsciente, tan sólo actúas. Al igual que cuando me lanzas una pelota y, sin pensarlo, mis manos se levantan y la atrapan. O cuando un animal o un niño corren delante de tu automóvil y automáticamente pisas el freno. Cuando me lanzas un puñetazo, lo intercepto y te ataco a mi vez, pero sin pensarlo. Simplemente sucede.


Sobre armas de fuego contra artistas marciales


Hoy en día nadie va por la calle dando patadas o puñetazos a la gente, pues si lo hiciera se sacarían un arma de fuego de su chaqueta y dispararían. Punto final. O sea que no me importa lo bueno que seas en artes marciales.


Sobre mis orígenes en las artes marciales


Cuando comencé a estudiar artes marciales tenía trece años. Estudié bajo la dirección de Yip Man. Se trataba de un arte chino. La forma del arte marcial que estudié era el wing chun. Algunos dicen del gung fu que es «una forma china de karate», pero en realidad no se le puede clasificar así, ya que el karate proviene del gung fu chino. Quiero decir que el karate y todas estas cosas vinieron después.
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